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as primeras referencias de la
injertación como técnica de
propagación datan de hace
más de 2000 años. Por lo
general las plantas obtenidas

a partir de semilla dan frutos que sue-
len ser muy distintos entre sí y pocas
son las plantas que producen frutos
de calidad superior. La manera de
propagar plantas cuya producción se
destaca es a través de la multiplica-
ción o propagación clonal. De esta
forma se puede lograr un lote de plan-
tas que produzcan frutos de similares
características. Una técnica de multi-
plicación muy difundida por su simpli-
cidad consiste en el empleo de esta-
cas leñosas, que se obtienen cortan-
do las ramas durante el invierno.
Algunas especies, como la vid, son
fáciles de propagar por medio de esta
técnica. Sin embargo las estacas
obtenidas de plantas pertenecientes
a otras especies presentan dificulta-
des para enraizar. Una vez identifica-
da una planta que sobresale por la
calidad de sus frutos, la injertación de
parte de una rama en otra planta ha
sido la forma tradicional de salvar
dicho inconveniente.
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El sistema radical, correspondiente
al portainjerto, y la copa o parte aérea
pueden pertenecer o no a la misma
especie. Si pertenecen a distintas
especies, el injerto puede fracasar, y
en tal caso se habla de incompatibili-
dad o de problemas de afinidad. El
empleo de portainjertos correspon-
dientes a otras especies diferentes es
habitual en fruticultura, por lo que el
grado de afinidad de las combinacio-
nes especie del injerto / especie del
portainjerto es una característica rele-
vante.

Con el transcurso del tiempo los
portainjertos comenzaron a utilizarse
para conferir resistencia a plagas y
enfermedades, tolerancia a la salini-
dad o al estrés hídrico y reducir el
tamaño de la planta, entre otros bene-
ficios, constituyéndose en una herra-
mienta tecnológica acorde con una
fruticultura y vitivinicultura más sus-
tentables.

La selección de portainjertos con el
objeto de controlar el tamaño de la
planta tuvo lugar en manzanos a prin-
cipios del siglo XX, habiéndose identi-
ficado portainjertos que ejercen distin-

to grado de reducción del porte de la
planta, incluso enanizantes.
Posteriormente se desarrollaron pro-
gramas de mejoramiento genético
para la obtención de portainjertos
capaces de controlar el tamaño de los
cerezos.

Con respecto al efecto del portain-
jerto en el control de plagas, un caso
emblemático se da en la vid. En la
segunda mitad del siglo XIX los viñe-
dos europeos fueron devastados por la
filoxera, plaga que ataca las raíces de
las vides europeas (Vitis vinifera). A fin
de superar este problema se desarro-
llaron portainjertos resistentes a esta
plaga, a partir de vides americanas
sobre todo Vitis rupestris, V. riparia y
sus híbridos, actualmente en uso. Si
bien la filoxera hizo estragos en las
principales regiones vitivinícolas euro-
peas de ese entonces, no impactó en
otras regiones como Mendoza,
Argentina, debido probablemente a las
características dominantes de sus
suelos, profundos y de textura gruesa.
En cambio en Uruguay, ni bien la filo-
xera empezó a expandirse, los produc-
tores reconvirtieron sus viñedos, plan-
tando vides injertadas sobre portain-
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jertos americanos resistentes. En los
suelos de la región Mar y Sierras de la
provincia de Buenos Aires (desde
Chapadmalal hasta Tandil), de textura
franca a fina y a veces limitados en
profundidad por tosca o piedra (condi-
ciones que resultan favorables a la
propagación de la filoxera), el empleo
de plantas injertadas sobre portainjer-
tos resistentes es ampliamente reco-
mendable.

Durante el desarrollo de portainjer-
tos de vid se realizaron también hibri-
daciones con Vitis berlandieri, una
especie de vid americana tolerante al
calcio activo, que permitió contar con
portainjertos resistentes a filoxera
aptos para suelos con elevados nive-
les de calcio.

Los portainjertos obtenidos en ese
entonces han sido ampliamente eva-
luados en las regiones vitivinícolas tra-
dicionales. Sin embargo, las respues-
tas han variado dependiendo de las
condiciones climáticas. En la tabla 1
se muestran las características de los
portainjertos más empleados en nues-
tra región, de acuerdo a distintas fuen-
tes bibliográficas. 

Se destaca la influencia del por-
tainjerto sobre el vigor de las plantas.
En suelos fértiles y profundos, portain-
jertos vigorizantes como el Paulen
1103 tienden a inducir un fuerte creci-
miento vegetativo que puede acarrear
problemas de cuaje y una lenta madu-
ración de las bayas. 

Un ensayo realizado en Tandil puso
en evidencia un leve adelanto en la
madurez de las uvas en plantas de la
variedad Sauvignon Blanc injertadas
sobre SO4, cuando se la comparó con
la misma variedad injertada sobre
101-14 MGt.

Se considera que la vid es una
especie adaptada al estrés hídrico,
siendo tradicional su cultivo en seca-
no, como se da comúnmente en
Europa. La mayoría de los viñedos irri-
gados están localizados en el “Nuevo
Mundo”, en áreas donde las precipita-
ciones son escasas durante la tempo-
rada de crecimiento y la humedad en
el perfil de suelo es insuficiente para
sostener el crecimiento de la vid. En
Cuyo, principal región cultivada con
vid en la Argentina, el riego sistemati-
zado ha transformado los ecosistemas
naturales en áreas irrigadas cultiva-
bles. La región Mar y Sierras, de clima

húmedo, permite considerar la posibili-
dad del cultivo de la vid en situación de
secano. Por tratarse de un cultivo
perenne, tiene capacidad de adaptar-
se a algunas restricciones de agua si
las raíces tienen la posibilidad de pro-
fundizar. 

En la tabla 1 se puede ver que hay
variabilidad en cuanto a la tolerancia a
la sequía, lo que implica que algunos
portainjertos se adaptan mejor que
otros a condiciones de secano. Tal
comportamiento fue corroborado en
un ensayo realizado en Tandil en un
suelo somero, con una pendiente pro-
nunciada, factores que limitan seria-
mente la capacidad de almacenamien-
to de agua, habiéndose duplicado el
rendimiento de la variedad Syrah injer-
tada sobre Paulsen 1103 con respecto
a dicha variedad injertada sobre el por-
tainjerto 101-14 MGt.

También en las evaluaciones lleva-
das a cabo por nuestro grupo, se
observó sensibilidad a la sequía en
Cabernet Franc injertada sobre SO4
en plantas cultivadas en suelo somero.

En el mismo ensayo se encontró, ade-
más, que algunas plantas injertadas
sobre SO4 y cultivadas en suelo relati-
vamente más profundo y sin pendiente
tuvieron problemas de asfixia radical,
que se puso en evidencia en calicatas
realizadas junto a las plantas, con pre-
sencia de raíces muertas en el hori-
zonte B, de carácter vértico.

En suma, los portainjertos presen-
tan distintas características y la elec-
ción del más adecuado, además de la
resistencia a la filoxera, deberá basar-
se en su capacidad de tolerar el estrés
hídrico en cultivos bajo condiciones de
secano así como de influir favorable-
mente sobre la calidad de las uvas,
características que no siempre van de
la mano.  
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Tabla 1  |  Características de los portainjertos híbridos americanos más difundidos 
en la región Mar y Sierras de la provincia de Buenos Aires 
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